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MANIFESTACION que los suscritos, vecinos deC. 
Victoria, dirijen á su respetabilísimo (Prelado, el 
Illmo. Sr. (Doctor (D. Eduardo Sánchez Camacho, 
en desagravio de los soeces insultos con que se ha 
atrevido á ofenderlo un periódico de esta capital. 

I-LUSTRISIMO SESOR: 

OS que suscribimos, diocesanos de S. S. Illma., afecta-
dos profundamente de ver la insolencia cada dia más desa-
tentada y procaz, con que un periódico de esta Ciudad se 
levanta é insulta la respetabilísima persona de su Señoría, 
y á la vez llena de denuestos y blasfemias los santísimos 
dogmas de esa religión celestial que nos legaron nuestros 
padres, y que su S. S. defiende y representa como muy dig-
no sucesor de los Apóstoles; 110 podemos menos de elevarle 
esta espontánea manifestación, reprobando altamente tan 
graves atentados. P rc fanda indignación nos causa tener 
que soportar el atrevimiento de un infeliz, que encargado 
por desdicha nuestra ¡oh vergüenza! de la enseñanza de la 
niñez en una de las escuelas municipales, ni siquiera por esa 
consideración se abstiene de insultarnos como nos insulta 
en lo mas sagrado que tenemos, en nuestra Religión Santa 
y en su respetabilísimo representante. Y lo mas triste es 
tener que estar ayudando con nuestro dinero á costear el 
sueldo del que está depravando con su perversísimo ejemplo 
á los inocentes hijos de este pueblo sufrido. Pero espera-
mos que las autoridades superiores, advertida semejante si-
tuación, no permitirán ya que así se abuse, por las subalter-
nas, de la verdadera libertad y tolerancia. 

Entre tanto, nosotros, hacemos lo que está en nuestra posi-
bilidad, elevar ante S. S. Illma. esta demostración de adhe-
sión y afecto, de respeto y desagravio á la fé de nuestros 
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padres de que S. Señoría es digno representante, esperando 
su apostólica bendición. 

Ciudad Victoria, Junio 5 de 1886. 

Lic. Juan Luis Tercero, Manuel Bustamamante, Domin-
go Fuentes, Francisco Cortina, Bernardo Zorrilla, Blas Es-
candon, Manuel Escandon, José Gómez, Jesús Gómez, An-
tonio Gómez, Pablo Lavin, J u a n B. Porras, Francisco Fuen-
tes, Ernesto Lavin, Ciríaco Garza, Victoriano Setien, Martin 
Castro, Jus to Guillen, Jesús Rojas, Faustino de Ochoa, A 
ruego de José María Mal-acara, Ciríaco Galarza, Francisco 
Hernández, Martin Saldaña, B. Noguera, Crisógono Rodrí-
guez, Gerónimo Hernández, Pedro Bustamante, Alfredo 
González, Andrés Dávila García, Santiago Lavin, J u a n M. 
Palacios, José Escandon, J u a n Maldonado, A ruego de Mar 
nuel Valdés, José María Palacios, Doroteo Mendez, Herm? 
y Porras, Antolin S. Collado, A ruego de Enrique Higuera, 
Francisco Higuera, Ramón Sainz, Gregorio Torres, hijo, 
Pedro Diaz, Casimiro Lavin, José Alvite, Rufino Lavin, 
Manuel Bauló, Por José María Hernández, M. Bauló, Por 
mí y D. Atenógenes Caballero, H. X. Farias, M. González 
Rodríguez, G. Gómez, Emilio González, Guadalupe Espi-
nosa, Mateo Aguilar, Jesús Baez, A. Padilla, Antonio Fer-
nandez, Ramón Guevara, R. Guevara, hijo, Ignacio Martí-
nez, Teodoro Gómez, Juan Gójon, Martin Dosal, Antonio 
Fernandez Garza, Juan Gójon II . , Ramón Dosal, Aquilino 
Crespo, Antonio Govela, Toribio Dosal, Vicente Gai-cilazo, 
Manuel Farías, Eusebio Castillo, Desiderio Gómez, Grego-
rio Zurita, Carlos Rodriguez. Jesús María González Farías, 
Pedro Sánchez, Aurelio Sánchez, hijo, A ruego de Ricardo 
Rodriguez, Francisco Moron, A ruego de Crescendo Mireles, 
Francisco Moron, Francisco Moron, A ruego de José M a n á 
Mireles, Francisco Moron, José María Baláñdrano, A ruego 
de Macario Vázquez J . Moron. A ruego de Donaciano Or-
tiz y Quintero, Francisco Moron, A ruego dé Braulio Ortiz, 
Francisco Moron, Máximo Vázquez, A ruego de Trcneo Váz-
quez, Francisco Moron, José María Hernández, A ruego de 

Margarito Huer ta , Francisco Moron, Francisco Moron, Te-
lésforo Velázquez, Simón Ramos, Pedro Mireles, Pedro 
Hernández, Prisciliauo Castro, Francisco Chayres, Teodoro 
Ortiz, Pedro Acosta, Benito Hernández, Miguel Perez, Cris-
tóbal de la C. Morales, Albino Dávila, A ruego de Austasio 
Barrientes, Telésforo Velázquez, Félix P. Mendoza, Gerar-
do Macías, Dolores Cano, A ruego de Pilar Matamoros, Fran-
cisco Moron, Filiberto M. Balandrano, Santos Rubalcaba, 
Róéalío Rivera, Anselmo Hernández, Manuel Castillo, Brau-
lio Castillo, Manuel Solís, Jesús Solís, Manuel Solís H?, 
Manuel Solís, Manuel Ortiz. Calixto Ortiz, Braulio Var-
gas, Cristóbal Solís, Santiago Solís, Timoteo Turrubia-
tes, Manuel Farías, Jesús Gutiérrez, Adrián López, Marce-
lino Castañeda, Candelario Rangel, Pedro Robles, Néstor 
Ruiz Esparza, J . José Ruiz, Saturnino B. Machuca, José 
María B. Machuca, Feliciano Palomo, Apolonio Rodriguez, 
Toribio de la Cruz, Rafael Cabido, Eligió González, Casilda 
Cárdenas, Arcadia Solís, Eduwigis Vargas, Felicitas de A-
llar, Felicitas Hernández, Andrés XI. Guardiola, Manuel 
Flores Hernández, Antonio Delgado, Luciano Delgado, 
J u a n Francisco Segura, Francisco Rodriguez, Francisco 
Rodriguez Sepúlveda, Ange l Rodriguez S., Jesús Segura, 
Antonio Segura, Francisco Segura, Jesús Tirado, Santiago 
Becerra, Refugio Segura, Andrés Sepúlveda Florentino Sa-
lazar, Cenobio Salazar, José María Salazar, Guillermo Sa-
lazar, José María Perez, Macedonio-Rodriguez, Florentino 
Gómez, Máximo Villanueva, Alberto Villanueva, Francisco 
Ruiz, Eduwigis Mendez, Pedro Mendez, Refugio Balandra-
no, Marcelina Solís, Jacinta Porras, Antonia Hernández, 
Plácida Flores, Refugio Palacios, Manuela Flores, María 
Castillo, Pe t ra Salas, Jesús Balandrano, Encarnación Casti-
llo, Daría Cabido, Pomposa Cárdenas, Vidal Segovia, Cár-
men A. de Perales, Severiana Garza, Margarita Torres, Car-
lota Torres; Francisca Torres, Merced Torres, Antonia Ma-
rroquin, Concepción Cortés, J u a n a Torres, Dolores Torres, 
P e t r a Torres, Refugio Rios, Adelaida Guillen, Ignacio Me-
dina Norberta Avalos, Benita Baltazar, Pe t ra Alfaro, Car-
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Iota García de López, Candelaria Sanjuan, Eduwigis López, 
Manuela Canales, Sabina Porras, Nicandra Cuevas, Felipa 
Porras, Lina Rosas, Jesús R. Rosas, Ausencia López, An-
tonia Vargas Machuca, Mart ina Vargas Machuca, Timotea 
Mezquitique, Evarista Meza, Anastasia Vargas Machuca, 
Feliciano Delgado, Refugio Rodríguez, Petra Osorio Gua-
dulupe Navarro, Matiana Perez, Pomposa Macías, Albina 
Macías, Dolores Macías, Antonia Diaz, Dolores P . de Diaz, 
Aurea Diaz, Cesárea González, Margarita Cárdenas, Sixta 
Cárdenas, Manuela González, Dolores Z. de Treto, Petra 
Zurita, Eulalia Zurita, Ignacia Zurita, Emit ía Balandrano, 
Jesús González, J u a n a Baclillo, Concepción Gars, Pe t ra 
Calinas, Merced Sánchez, Dolores Macías. 

MANIFESTACION que las Señoras suscritas, 
vecinas de esta Capital, dirijen á su respetabilí-
simo Arelado, el Ilusivísimo Sr. (Doctor (D. E-
duardo Sánchez, en desagravio de los gravísi-
mos insultos que con sacrilega insolencia le in-
fiere un periódico de esta ciudad. 

I L U S T R I S I M O Y R E V E R E N D Í S I M O S E S ' O R . 

De muchas maneras hemos anhelado las suscritas mani-
festar nuestra reprobación y pedir ante las autoridades civi-
les, el remedio á los agravios con que un periódico de esta 
Capital ofende á S. S. Illma. y á nuestra adorable Religión; 
y á pesar de la amargura de nuestra alma, hemos tenido 
que desistir, por prudencia y por no dar pretexto á que al-
gunos gratuitos enemigos de S. S. Illma. llevaran su malig-
nidad á suponernos aconsejados de S. S. para pedir el reme-
dio legal á tantos agravios, y mas cuando la descortesía, la 
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falta de cultura y la procacidad de ese periódico, llegan ya 
hasta faltar al decoro de las mismas Señoras. 

Pero en medio de nuestra amargura se nos ha ofrecido el 
pensamiento consolador de dirijirle esta espontánea manifes-
tación en que consignamos todo el dolor que nos causa ver 
la iniquidad engréida con satánica soberbia, y levantar osa-
da la frente y lanzar soeces insultos contra S. S. y contra los 
Señores Sacerdotes, no menos que contra los sacratísimos 
dogmas de esa celestial fé que aprendimos de nuestras 
Madres. 

Quiera la Sacratísima Magostad de nuestro Dios, quiera 
la Santísima Virgen María quien quebrantó la cabeza de la 
serpiente, y ha vencido á todas las herejías, apiadarse de no-
sotros, y ¡ojalá ese desventurado, que está corrompiendo la 
niñez con su funesto ejemplo, ó reconozca su infame proce-
der y deje de insultarnos ó al menos renuncie el encargo de 
Preceptor que tan indignamente desempeña! 

Estos votos, Ulmo. Señor, esta demostración de adhesión 
filial y afectuosa, esta efusión dolprosa pero consoladora, de 
nuestras quejas ante nuestro Illmo. Pastor, es lo que pode-
mos hacer, ya que de otra manera 110 sabemos, como cum-
plir con el deber en que estamos de hacer profesion solemne 
de nuestra Fé , en situación tan aciaga para la Santa Iglesia. 

Que el Altísimo Dios y su Santísima Madre dén á S. S. 
Illma. la fortaleza y el consuelo. 

Ciudad Victoria, 5 de J imio de 1886. 

Leonor Martínez de Collado, Dolores Escandon, Juana E . 
de Lavin, Rosa Guevara, Carmen Hernández, Cármen Blan-
co de II, Sofia R. de Bustamante, Teresa S. de Aregullin, 
Carlota Rodríguez, Agapita G. de Sierra, María Oláis, Fer-
mina S. de Escandon, Cármen F . de Escandon, Rafaela 
Fernandez, Bibiaua López, Rafaela Escandon, Mariana R. 
de Cortina, Magdalena Galvan, Merced A. de Rodríguez, 
Crispina González, Antonia G. de Portes, Concepción Ro-
dríguez. Agustina J . de Gavañac, Jesús J iménez, Anastasia 
Coronado, Ramona Martínez, Concepción G. de Cáceres, 



Virginia Cáceres, María Lara, Andrea R. de Velázquez, Ra-
faela G. de Prieto, Isabel P . de Gómez, Loreto G. de Gó-
mez Molleda, Ilerlincla G. ele Lavin, Dolores S. de Gómez 
Molleda, Mercedes G. de Zorrilla, Felicitas V. de Jimenez, 
Dolores J imenez, M. C. de Castañeda, Erama Jimenez, Ma. 
ría C. de Jimenez, Rosa F . de Garza, Facunda Garza, Re-
fugio Garza, Francisca Garza, Rosa Garza, Natal ia Garza, 
Enriqueta Garza, Lucrecia Garza, Cármen L. de Crespo, 
J u a n a Lavin, Josefa Lavin, Ignacia Guerra, Dolores V. Flo-
res, Jesús M. de Menclez, Luisa S. de Moncayo, Trinidad 
Ortiz, Dálila de Alba, María Antonia Moncayo de Saucedo, 
L. Celestina de Malleville, Carlota Fernandez de Sánchez, 
Guadalupe Gil de C, Cármen G. de Dosal, Cármen Castro, 
Cristina Dosal, Teresa Dosal, Librada Castro, Dolores G. 
de Espinosa, Clara Castro, María Gómez, Florencia Vidau-
rri, Refugio Cabido, Guadalupe Zamudio, Mariana Rodrí-
guez, Teodora Zamudio, Eugenia Castañeda, J u a n a G. de 
Fuentes, Rafaela Rojas. Francisca Castro, Concepción T. de 
Gájon, Soledad Sierra, Cármen Gájon, Elodia Gájon, Dolo-
res A . de Terau, Dolores G. de Olvera, Micaela González, 
Antonia González, Guadalupe T. de Teran, J u a n a Patino, 
Refugio Teran, Francisca T. de Gómez, Antonia Rodrí-
guez de Olvera, Elena Olvera, Dolores Q. de Guerrero, Eu-
lalia B. de Quintanilla, Jovi ta G. de Quintanilla, Longinos 
González, Ramona G. de González, Manuela G. de Parra, 
Luz Enriquez, Refugio C. de Guerrero, Cármen R. de Fer-
nández, Albertina Guerrero, Antonia Fernández, Rafaela 
Fernández, Cecilia Guerrero, Rosa Castañeda, Idolina Gue-
rrero, Refugio Parra , P o r mi mamá Susana O. de Martínez, 
Isabel Martínez, Andréa López de F , Plácida F . de Gueva-
ra, Victoria G. de González, Guadalupe Guevara, Josefa 
Guevara, María Guevara, Paula Flores, Cipriana G. de 
Gómez, Rafaela G. de Teran, Refugio Farías de Tercero, 
Dolores Tercero y Saenz, Concepción Tercero y Saenz, An-
tonia R. de Aguilar, Dolores Arechavaleta, Margarita R. de 
Aguir re , María Gómez, Rudesinda Farías, María G. de Co-
llado Mónica Rodríguez, Guadalupe F . de Sepúlveda, Cris-

t ina P . de Cortina, Paula P . de Escandon, Isabel A. de 
Iloward, Santiaga L. de Porras, Tomasa Sierra, Josefa R. 
Sierra, Vicenta Sierra, Catarina Sierra, Felipa S. Sierra, 
Cipriana Sierra, Francisca Jimenez, de Cantú, Felipa J imé-
nez, Genoveva Cantú, Jesús G. de Rodriguez, María A n a 
Chapa de Sánchez, María Jaramillo, Sanjuana Moreno de 
Castro, Refugio P . de Baez, Luisa Alcalá de Fernandez 
Refugio Medina, Bibiana Lucio, Romana Perales de Pera les , 
Carlota Fernandez, Andrea R. de Medina, Refugio Perales, 
Gervasia González, Manuela Castillo, Margarita M. de Pé-
rez. Ramona Perez, Sebastiana Perez, Margarita Perez , 
Cármen Cortina de Sámano, Francisca F . de Sosa, Josefa 
Cliavez, Francisca Ll. de Fuentes, Leonor H. de Perez, Li-
brada de la Fuente , Guadalupe M. de Perez, Antouia Ro-
jas, Manuela de la Fuente, Luz Aguilar , Josefa M. de Soto, 
María L. Mesa de Fuentes, Cecilia de la Fuente , Adelaida 
de la Fuente , Teodora Rodriguez, Eulalia Rodriguez M , 
Luis López, Fermina Escobedo, Fausto Escobedo, Teófilo 
Hernández, J u a n a Escobedo, Pedro Escobedo, J u a n Baque-
ra, Encarnación Fuentes, Valeriano Escobedo, Manuel Ba-
quera, Feliciano Orta, Angela Vázquez de M. Felicitas Her-
nández, Francisca Alfaro de B, Antonia Hernández, Abun-
dio Vázquez, Cármen Martínez, Roque Vázquez, Pe t ra Ja-
so, Josefa Flores, Guillerma Sepúlveda de I I , Angela Nú-
jante, Catarina Hernández, Adelaida Cumpiano, María 
Hernández Márquez, Carlota Hernández, Romana Aldape, 
Ani ta Mesa Hernández, Refugio Hernández, Martina Ja ra -
millo Concepción Hernández, Luisa Maldonado, Elena Li-
nares, Costansa Linares, Nicanor Quintero, María Baquera, 
Concepción Balandráno, Antonio Linares, Cármen Balan-
dráno, Jx>sé Linares, Brígida.Quintero, Sotero Linares, Re-
fugio Casares, Francisco Linares, Teresa Grimalda, José 
Linares, Agr ipnia Balandráno, Amalia Linares, Micaela 
Porras, Francisco Linares, J u a n a Linares, Ismael Cortina, 
J u a n a Hernández, Lamberto Hernández, Antonio Hernán-
dez, Rafael Pésima, Francisca Linares, Emiliano Rodriguez, 
Elena Torres, Antonio Rodriguez, Juana Fernandez, Chon 



Rodriguez, Guadalupe López, Juan Rodríguez, Isabel Mal-
donado, Jesús Sustaita, Donaciano Segura, Inés Trego de 
Tirado, Manuela Rodriguez de Canchóla, Angela Rodriguez 
Sepúlveda, Guadalupe Rodriguez Sepúlveda, Jesús Marro-
quin de Rodriguez, Camila Segura de Becerra, J u a n a Segu-
ra, Iués Segura, Murcíala Segura, Refugio Albarado de Se-
gura, Margari ta Segura, Hilaria García, Martina Turrubia-
tes, Magdalena Acebedo, Rafaela Acebedo, Victoriana Men-
dez, Tomasa González. 

Contestación del Obispo de Tamanlipas á 
las precedentes manifestaciones. 

Á LOS SEÑORES Y SEÑORAS QUE FIRMAN U S MANIFESTACIONES ANTERIORES. 

EDUARDO SANCHEZ, Obispo de Tamaulipas. 
S A L U D . 

Distinguidos amigos y carísimos hijos nuestros en Jesu-
cristo: 

E l últ imo mes que entre vosotros hemos pasado, ha sido 
el mas amargo ele nuestra vida, no por los ataques injustifi-
cables de que Nos y nuestros sacerdotes hemos sido objeto 
de parte de la prensa de esta Ciudad, sino por lo que esos 
ataques creíamos que significaban en la economía de la gra-
cia divina con vosotros, y por las consecuencias terribles que 
en este mismo orden pudieran tener aquellos ataques para 
Nos y para vosotros. 

Jamás el temor del sufrimiento nos ha retraído de nues-
tro deber, j amás la presencia de los peligros temporales ha 
abatido nuestro espíritu: aquel temor nos hace siempre esci-

tar nuestra mayor actividad para librarnos de tan molesto 
huesped y encontrar la verdad de las cosas, y los peligros 
nos comunican tal energía que ni Nos mismo Nos conoce-
mos mirándonos muy por encima de lo que naturalmente 
somos, apocado, miserable y poco conocedor de las cosas. 

Desde el año de 1881, la prensa del Estado y la de fuera 
se ha ocupado mucho de nuestra insignificante persona* ya 
colmándonos de elegios, que mucho Nos perjudicaron, ya 
intentando cubrirnos de lodo, que creemos no Nos ha man-
chado pero eu uno y otro caso hemos guardado el mas pro-
fundo silencio. Nos hemos ocupado de nuestro deber, hemos 
hecho que nuestros actos todos se reglen por las leyes ecle-
siásticas, hemos procurado conciliar éstas, en lo que ha sido 
posible con las civiles y políticas que nos rigen, hemos bus-
cado, sin bajeza, el acuerdo particular de las autoridades ci-
viles y políticas, y hemos procurado conservar íntegra nues-
tra autoridad, sin preocuparnos absolutamente de las pro-
ducciones de la prensa enemiga, ni fiarnos para nada de sus 
juicios aparentemente amigables ó favorables. 

Estamos y hemos estado siempre convencidos de que los 
enemigos de la Iglesia y de la Religión Católica, de que so-
mos indigno Jefe subalterno, no pueden ser nuestros ami-
gos; y sabemos también por otra par te y muy perfecta-
mente, porque es un hecho tan patente como los rayos del 
sol meridiano, que, así como nuestro Pueblo que elige sus 
mandatarios y gobierna, según se dice, nuestros congresos 
y cuerpos colegiados son en sus disposiciones y acuerdos, 
la voz de uno ó de muy pocos, así lo que se l lama la prensa 
y su opinion es el sentir y opinion de unos cuantos indivi-
duos, que ya dotados de fácil palabra, ya guiados por el hé-
roe del Lacio, y á la voz "ándenles fortuna juvat'' y ya cre-
yéndose buenos escritores sin serlo, entran al estadio de la 
prensa y se llaman el eco autorizado de la voz del pueblo; 
que tanto derecho tienen para ello, como quien ocupa una 
Curul ó desempeña algún otro puesto de elección popular. 

Por todo esto, que son principios que han normado nues-
tra conducta desde antes de ser sacerdote, nada Nos han 
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preocupado las alabanzas., ni los insultos de la prensa , ni el 
temor , ni los peligros han influido, sino muy favorablemen-
te, en nuestros actos. 

P e r o mucho Nos preocupaba ú l t imamente que los hechos 
de que nos lamentamos en nuestra Pas tora l del 28 del últi-
mo Marzo, oeurridos aquí contra los intereses católicos, no 
Solo no l lamaran la atención de nadie, sino que n i se fijara 
esta' en los insultos á las personas de los sacerdotes que N o s 
rodean, ni en las escandalosas é inmundas producciones de 
" L a Federac ión ." Ese periódico h a maldecido á Dios en al-
g ú n soneto ó verso, ha negado la Divinidad de Jesucr is to en 
mas de un artículo de los suyos, ha blasfemado del Misterio 
Augus to dé Nuestros Altares, y sé complace en general y casi 
s iempre en referir escenas lúbricas de nuestros sacerdotes 
de esta Ciudad, que aunque fueran ciertas, lo que por bene-
ficio de Dios, no son, nunca convendría que encontraran 
cabida en u n periódico que respete la dignidad y el decoro 
propio, ó por lo menos la Sociedad pa ra la cual se publica. 

Estas calumnias á los sacerdotes son tanto mas censura-
bles, cuanto que siempre se les dirigen de manera que nin-
guno pueda acusar al calumniador, porque se arroja el mas 
i nmundo lodo á alguno de ellos sin nombrar lo , y se consigue 
así ensuciar á todos, sin que nadie pueda quejarse; y aunque 
a lguno se que jara creyéndose aludido, fácil seria al calum-
niador l ibrarse do la responsabilidad de su publicación, ó en 
úl t imo resultado vendríamos á dar, con que el acto que se 
atr ibuye al calumniado, no es u n delito ante la ley, aunque 
lo sea muy grave an te la Iglesia y la Sociedad, que hoy se 
encuentra separada del Estado, viendo éste con indiferencia 
y aún con aprobación actos que aquella reprueba al tamente. 

La Sociedad reprueba esos actos lúbricos, por mas que la 
ley los deje impunes, porque ellos son sumamente inmora-
les, y su sola narración es como el viento que sale de u n a 
sentina, hediondo y sofocante, que puede causar la muer te 
ó por lo menos una enfermedad; y cuando veíamos que esa 
narración andaba en vuestras manos y en las de vuestros 
dependientes, en las de vuestras familias, en las de vuestros 

13 
hijos, y hasta en las de vuestras inocentes y tiernas hijas, 
Nos parecia que vuestro estado moral y religioso era el peor 
en que un pueblo podia encontrarse; y esto y no nuestra per-
sona, ni lo que de ella se dijera,- era lo que hería profunda-
mente nues t ra a lma. 

Amargados por la presencia de este gravís ima mal , p o í 
la concurrencia de vuestros niños á una escuela en que sus 
inteligencias se forman en la negación de toda verdad, y sus 
corazones en el conocimiento del mal: calumniados nues t ros 
sacerdotes y personas mas inmediatas y de nuestra mayor' 
confianza: privados hasta de las l ibertades y garant ías que 
la ley Nos concede: amagados de males todavía, mayores que 
contra la Iglesia se han intentado hacer , ó se han propuesto 
al menos en a lguna esfera oficial: pasábamos los dias y las 
noches, sumidos en profundas y tristísimas meditaciones, y 
eíi monólogos que j amas dejaban satisfecho nuestro espíritu, 
ni Nos suministraban alguna luz que disipara las t inieblas 
de nuestro espíritu. 

Creíamos que en Ciudad Victor ia liabia acabado ya la Re-
ligión Católica: que los trabajos y sudores de nuestro I l lmo. 
Predecesor habian venido á ser inútiles, que los nuestros no 
Bolo fueran infecundos, sino la causa de nuestra ru ina espi-
ritual. Revolvíamos llenos de amargura los secretos todos 
de nuestra conciencia, sin poder comunicar á nadie la lucha 
interior y terrible en que Nos encontrábamos: examinábamos 
"cada uno de los actos de nuestro Gobierno de Tamaul ipas , 
pa ra encontrar en alguno de ellos la causa de vuestra perdi-
ción; y despues de mil interiores y terribles esfuerzos que 
no nos levantaban el espíritu, despues de mil y contrarios 
discursos, quedábamos en la misma terr ible incer t idumbre 
y oscuridad respecto de la causa de vuestra supuesta ruina 
religiosa, y de la conducta que deberíamos adoptar; y vol-
víamos los ojos á Dios para que Nos ilustrara de alguna 
manera, aunque fuera de por medio nuestra vida, á fin de 
conseguir vuestro bien. 

Veíamos por una parte, lo que conocimos muy bien al ser 
promovidos al Episcopado, que no éramos ni somos para 
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tan alto y delicado puesto; entonces, al ser promovidos, su-
frimos una grave y peligrosa enfermedad nerviosa, que lle-
gamos á temer nos privara para siempre del uso de la razón; 
y si nos resignamos y aceptamos luego el caigo de Obispo 
vuestro, fué porque nunca habíamos rehusado destino nin-
guno propio de nuestra clase, porque se trataba de una Dió-
cesis y administración difícil y por razones particulares, lo-
cales, y personalísimas que Nos obligaban á aceptar este 
puesto. Veíamos, vemos y conoceremos perfectamente que 
nuestra vida y conducta está muy lejos de la perfección de 
los Apóstoles, cuyas veces tenemos con vosotros, y esta con-
sideración Nos humillaba y casi Nos desesperaba, creyendo 
que si el mal estaba, ya hecho entre vosotros, si vuestra F é 
y la Ileligion de Nuestros Padres habia desaparecido ya de 
Ciudad Victoria, nuestro arrepentimiento, nuestra separa-
ción de aquí, nuestra muerte misma no los remediaría, vien-
do las cosas en su órden común y ordinario. 

Pero al mismo t iempo examinábamos nuestros actos de 
Obispo de Tamaulipas, y veíamos que os hemos traído un 
numeroso, ilustrado, celoso y digno Clero: que lo vigilamos 
y gobernamos constantemente: que lo consolamos en sus a-
ílicciones, lo ilustramos en sus dudas, lo animamos y le da-
mos el ejemplo en los trabajos; que tres veces hemos visita-
do la Diócesis: que cuanto ella produce ó cuantos son sus 
proventos están destinados á la construcción y conservación 
de edificios y establecimientos eclesiásticos, sin haber perci-
bido Nos hasta la fecha ni u n solo centavo de esos proven-
tos, sino contribuyendo, como lo hemos hecho á los gastos 
de la Diócesis con los recursos que fuera de ella Nos pro-
curamos: que atendemos siempre á nuestro Gobierno: que 
no cesamos de predicar: que cuantas veces podemos ofrecer 
el Augusto Sacrificio del Altar , es por vosotros cediendo á 
otros siempre el estipendio que alguna vez se Nos ofrece: 
que nuestros actos y disposiciones las hemos fundado en las 
leyes de la Iglesia: que hemos procurado la paz y armonía con 
los poderes seculares, y hasta hoy la hemos tenido y conser-
vado: que hemos hecho cuanto bien hemos podido á los de 

vosotros que nos lo han pedido. 
Estos hechos que son públicos, que referimos por parecer-

nos conveniente, que son notorios, en nada y para nada nos 
recomiendan, porque estamos obligados á todo eso, y á mu-
cho mas que 110 hacemos, y en lo que somos culpables de o-
mision; de manera que al referir lo que liemos hecho, no 
podemos menos de avergonzarnos de lo mucho que hemos 
omitido ó dejado de hacer; fuera de que esta clase de consi-
deraciones sobre el cumplimiento del deber y los actos nues-
tros que aprueba la conciencia, vienen siempre íntimamente 
unidas al amor propio, y temíamos al hacerlas algún enga-
ño que Nos mismo Nos causaramos; dé manera que ellas no 
eran, ni son un lenitivo á nuestro espíritu cuando estamos 
afligidos. . • • • 

Sabíamos que las leyes eclesiásticas excomulgan á los que 
publican, dan, venden ó de otra manera difundon, leen ú o-
yen leer, sin coaccion impresos heréticos ó inmorales, impo-
niendo la misma pena á los que cooperan eficazmente á al-
guno de esos actos: sabíamos que " L a Federacioiu" estaba 
comprendida en esa prohibición por ser herética y altamen-
te inmoral pero ¿á qué recordar excomuniones á un pueblo 
que creíamos del todo perdido para la Religión? 

Sabíamos que los Padres de familia que no cuidan de la 
educación cristiana de sus hijos, han negado la Fé y son 
peores que infieles; y sabiamos que los Padres de familia 
que en Ciudad Victoria mandan sus niños á la Escuela á que 
os referís, no solo no cuidan de su educación cristiana, sino 
que procuran la corrupción de sus corazones, el extravío 
completo de sus inteligencias y su ruina temporal y eterna; 
pero y para qué recordar los deberes cristianos á quienes 
creiamos enemigos del Cristianismo? 

Sin embargo debíamos hacer algo, resolvernos á obrar, 
aunque Nos encontrábamos sumidos en la mas desgarradora 
perplegidad y en la duda mas tenebrosa que jamás hubiéra-
mos sufrido; y ya sabéis lo que dispusimos, recordando úni-
camente aquellos deberes, sin que esto tranquilizara nuestra 
alma; pues continuamos pensando que Nos ¿ramos tal vez 
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la causa del mal, y que debíamos dejar el puesto. 
En ese estado de exaltación y amargura Nos encontrába-

mos ayer cuando se Nos anunció la visita de dos Señoras y 
de dos Caballeros de lo pripcipal de esta Sociedad: creíamos 
de pronto que vendrían á comunicarnos algún nuevo desa-
gradable asunto contra la Iglesia, contra Nos ó contra al-
guno de nuestros Sacerdotes; pues Nos han llovido en este 
último mes semejantes negocios; pero ¡cual fué nuestra sor-
presa cuando Nos presentaron las dos precedentes Manifes-
taciones! Luego vimos en ellas la luz que Nos con tanta 
instancia y humildad pedíamos al Cielo, y dijimos interior-
mente con gozo que algo externamos á los dignos comisio-
nados y representantes vuestros: ¡Ciudad Victoria todavía es 
Católica y lo es algo mas que en tiempos pasados! ¡Séa el 
Santo Nombre del Señor bendito por todo y para siempre! 

Y qué diremos de ese acto de vuestra F é de vuestra Re-
ligión, de nuestro noble valor religioso, de vuestro generoso 
proceder con vuestro indigno Obispo? Nos detendremos en 
largos aunque merecidos elogios de vuestra conducta en es-
ta vez? No, dignísimos amigos y carísimos hijos nuestros 
en Jesucristo, no Nos detendremos en elogiar y recomendar 
vuesrtra conducta, que para ello Nos faltan las palabras. 
Cuando uno recibe mía fuer te impresión, ó se encuentra po-
seído de una emocion violenta, faltan las potencias y el len-
guange adecuado para expresar las ideas, que en tal caso se 
agrupan y confunden, y ese es el caso en que Nos habéis 
puesto con vuestro cristiano proceder; y lo mas que pode-
mos decir es que del fondo de nuestra a lma os agradecemos 
la conducta que observáis con vuestro indigno Obispo, y que 
pedimos al cielo que os pague tanto bien con el don de la 
perseverancia en la F é verdadera de la Iglesia Católica y en 
el cumplimiento de los deberes que de ella dimanan. 

Recordaros esos deberes seria inoportuno, cuando tan dó-
ciles los cumplís espontáneamente; y por eso solo deseamos 
que permanezcáis siempre unidos en la F é y Caridad Cris-
tianas; que Nos os ofrecemos que siempre Nos tendreis en 
pr imera línea para defender los intereses sacratísimos de 

vuestra Religión, de vuestras familias, de vuestros pueblos 
y de vuestra sociedad. Lo que Nos afligía era el temor de 
haberos perdido, pero hoy que vemos que estáis á nuestro 
lado Nos sentimos fuertes y llenos hasta rebosar nuestra al-
ma de contento y de purísimo gozo, que Nos hará ligeros 
todos los trabajos y hasta la muerte misma por vosotros. 

Recibid con las expresiones de nuestra profunda grati tud 
y nuestras mas sinceras felicitaciones por vuestra Fé , Reli-
gión y valor cristiano, nuestros grandes deseos por vuestra 
prosperidad temporal, como medio que os conduzca final-
mente al goce de los bienes infinitos del cielo, y nuestra 
pastoral bendición. 

Ciudad Victoria, Jun io 13, dia Sacratísimo de Pentecoa-
tes, de 1886. 

g g E D U A R D O , 
Obispo de Tamaulipa8. 
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